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El despertar de la conciencia mundial a favor de Es-

paña, o sea en centra del Régimen Político que la escla-
viza, deprime a la Gobernación de Franco; alienta al 
pueblo español ; hace desaparecer el mie,o bajo el cual 
se vive en el cuarto de siglo último, y hace renacer la 
esperanza ue la próxima conclusión de la bochornosa 
situación española. 

Es .:omento propicio para la meditación, pensando 
en la Patria, y para la acción por amarla. Tambi.• lo 
es, ante sucesos políticos que se han producido, para la 
expresión pública de esta opinión republicana, la pri-
mera que aparece del sector clandestino. 

El estado de ánimo, antes aludido, de las esferas guber-
namentales, es una de las causas de la sentencia abso-
lutoria en el proceso llamado «de los intelectuales», Mo-
nárquicos los procesados, se pretende, por ellas, crearles 
una aureola de prestigio que les sirva para recoger la 
:alliesión de la oposición al Itigimen actual, desviándoles 
de 1:1 oposición verdadera.. trie es la que atemoriza y 
e>: eñe se intenta deprimir y anultir, de la que pro-
pugne la «itpresión ioital de la injusticia imperante; se 
pi-atilde, para el momento de ahogo, de caída inminen-
te, disponer de un instrumento de solución continuadora 
del Régimen, 

Los partidarios de la Monarquía de Don Juan —hay 
alguno— creen en la posibilidad de atracción de los di-
chos elementos opositores, a base del trato de favor y 
privilegio con que el Poder les distingue, y del silencio 
impuesto al pueblo español —a la. España republicana--
que es el verdadero adversario del Régimen actual. 

El acuerdo entre el Poder y la pretendida Monarquía, 
es patente. 

No hay que remontarse, para apreciarlo, al gesto tea-
tral del pretendiente a la corona que —obseso por la 
realeza, se ligó a un grupo de españoles, desvinculó:ti 
dola de la Patria-- al iniciarse la guerra incivil se pre-
sentó en el ejército que llamaron «nacional», tocada su 
cab'n a con la boina roja, para combatir contra espa 
fiolea No hay que recordar que sus seguidores, hasta el 
día de hoy, son colaboradores del Poder actual ; ni si-
quiera que ha entregado su hijo mayor, el que había de 
sisee e en la jefatura, del Estado español, a su «Cau-
dillo» para su deformación política., gaarntia de la per-
manencia de la llenad Gobernación. Es suficiente presta> 
atención a sus recientes declaraciones —quizás no con-
secuentes con otras anteriores, insertadas en «Le Mon-
de» del 11-12 de marzo, que rezuman admiración por el 
teeimen actual; esperanza y a-Ileión de que le facilite 
is sucesión, Rey mendigo, y o ¡re poca gracia puede hacer 

gallardo pueblo español y repulsa a un periodo 
cdnsfittyenh.e respetuoso con la opinión pública, ataca-
dor de la Soberanía Nacional, con lo cual proclama, sin 
s (-tintures, ser hombre de un partiio, del absolutista, 
priaandose de la simpatía de todos los amplios sectores 
litierales„v rectifiemiedn c I manifiesto de despedida de su 
padr e  mis después e a  etaionaenr haber perdido el afecto  

de los españoles, declaraba que España era dueña de sil 
destino. 

Los monárquicos partidario.; de Don Juan cifran sus 
esperanzas en la voluntaria tras-misión por a'ranco ,,e1 
Poder que detenta, o en el acceso a él por un simulado, 
más que real, golpe militar; por el apoyo del clero, y 
hasta con la benevolencia de republicanos. 

Tal origen de la Mona quia seria un nuevo despre-
cio e insulto al país; la permanencia de la ilegalidad 
del Poder; una locura hacerse blanco, y al ejército —que 
debe ser dedicación exclusiva a la Patria— y al clero 

que debe ser mera misión evangélica— de las iras 
que el absolutismo reinante va acumulando en el alma 
del pueblo español : un absurdo que el hondo problema 
político-jurídico de España, después de guerra cruenta 
y gobernación desastrosa, pueda resolverse con ausencia 
de la opinión pública, con intrigas de camarillas de 
layes. ¡Es harto pel Igrosci! 

En estas horas criticas de la historia de España, hay 
que deshacer engaños, hablar con franqueza; proclamar 
la verdad. 

Una Monarquía con tal origen, fatalmente, por mu-
chas que sean sus promesas de libertad y de justicia, 
tiene que ser absolutista. No puede aceptarla ningún 
lío/libre liberal, cuando su nacimiento implica la con-
vicción de que la Soberanía radica en el descendiente de 
Fernando VII y Alfonso XIII, y la negación de que 
emane del pueblo todo, de toda la nación. Si algún 
republicano, fiel a sus ideas, puede- unírseles, obedece 
al ansia incontenida de desaparición del Régimen actual, 
pero no para su continuación, considerando, aunque 
erróneamente, que es disminución del mal, cuando es 
preferible el mal agudo —franquismo— condenado a su 
desplomamiento, que al ya crónico conocido --Monarquía 
absolutista--- que ha labrado todas las desdichas de Es-
paña, y ha impedido la grandeza y gloria de la nación 
española. Estos republicanos no ven en le Monarquía 
Más que el puente de acceso al Régimen Político que 
desean. ¡Triste papel a desempeñar por (e monarquin ! 
No garantiza la tranquilidad de la Patria. Y si esos 
republicanos le fueran leales nacía significaría su trai-
ción al ideal republicano de mero carácter personal; no 
han de arrastrar en pos de si al ambiente, liberal 
republicano de España, capaz siempre de forjar sus di -
rectores, los hombres que Mantengan enhiesta la ban-
dera de la Libertad y de la República y la conduzcan 
al triunfo. 

En tales condicione» la Monarquía de Don Juan, de 
1-1 que se hace presas:anda con un minina> de libertad, 
sería inmediatamente arrollada ; un nuevo Gobierno 13e-
retiene!' de la actual Dictadura , con la diferencia de s+ r 
ésta mucho más cruel y prolongada que la del General 
Primo de Rivera, y, por lo tanto, de más fuertes conse-
cuencias. Aunque quisiera tal Monarquía --que no es 
pa fa, creído— respetar lo! ,  derechos del hombre, se vería 
obligada, para sostenerse, a reforzar los métodos abso- 



lutistas, abriendo un nuevo, pero breve paréntesis. Pien-
sen los monárquicos que la propugnan, y se les dice por 
lealtad patriótica, en la responsabilidad que adquieren 
por su provocación a !ornas futuras. 

Y para sarcasmo, los propulsores de la mencionada 
Monarquía •de Don Juan, sostienen ser la solución de 
concordia entre españoles, cuando en estos sólo ven pie-
zes inertes para su juego, con las que no hay que contar 
pera su nem de imposición de partidismo minoritario. 
La ir1 pcs.ir.uin, por si, ien 1 , 1 asentimiento expreso de la 

	

tul . 	espa hola, es la nias rotanda negaritai 
:meya un c e:, 

	

, 	ita 	de concordia brotó de los doloridos y nobles 
necia— de los republicanos. La liquidación de la guerra 
incivil: el reconocimiento y dolor de todos los españoles 
por le propia culpa, que es mal de España; la supera-
ción, e hasta olvido de todas las eesiones que llevaron 

	

ira • 	ven ésta se desenreeee:iron. El deseo de 
lee del cliallogo entre españoles. le ansia de convi- 

onvele% catre los compatriotas. La defensa 
l'eme, de le l'atria sobre iodos tos intereses par- 

	

y I); 	 El deber de servicio y sacrificio 
. viene siendo el tema de la propaganda cona- 
los republicanos que pueden hacerla: los exi- 

hiere 

La fórmula de solución de concordia •--la única e im-
prescindible en España— exige el acatamiento leal a los 
siguientes principios: 

Renuncia de los grupos aceptantes de la convivencia, 
al empleo de la fuerza y de la violencia para el triunfo 
dri su particular criterio. 

Sometimiento a la decisión de la ciudadanía española, 
libremente expresada en elecciones sinceras, de la Forma 
de Gobierno que ha de regir a nuestra Patria. 

Gobierno Provisional con legitimidad de titulo, inte-
grado por representantes de todas 'las tendencias pon-
ticas aceptantes de los principios anteriores, con la rni-
eien. ile cieseeinteler la obra /lel Régimen injusto; sa tis-
lacer las a pciencias de ,Ttfsticia del pueblo español, irn-
pidiendo el est all'do de e (ligan/as y represalias; y, tics 
fin, r(:álizi::• la consulte electoral al país, y transmitir 
loe:uniere los Pacieres que temporalmente asumió. 

Esa fórmula seria apoyada por la inmensa mayoría del 
pueblo español, gozoso de una perspectiva de horizonte 
despejado; por las organizaciones clandestinas oposito- 
ras al Régimen actual; por la España. del exilio, parte 
integrante de la Patria, por los intelectuales, excelsos 
directores de la ciudadanía. en las horas peligrosas; per 
los juristas, campeones del lacreceo en los momentos dé 
confusión y cobardía, secuela de la irrupción totali-
taria. Garantizaría la paz; la suave transición de los p0-  

dores gubernamentales. Tenciría autoridad frente a las 
jerarquías militares y eclesiásticas, aldeas y ciudades 
comarcas y regiones, gremios y partidos; frente a todo 
ciudadano. Tendria, en el concierto internacional, 
prestigio enaltecedor de España., que des:ie hace año., 
se ha perdido en :;lisoluto, 

La consulta electoral diría si se quiere Monarquía o 
República, y qué clase de ella. 

Si fuese preferida la A/Joe:1.1 . mila, 	is•esta 
y legítimamente, con el :rc atantiento, a; 	csrpr ir, 
consideración ciudadana que facilita :"J 
de la obra provechosa para España. 	mayor 
facción puede caber al los monárquicos? 

Si la preferencia sl pronunciara en favor de la Repú-
blica, a los monárquicos les cabría la satisfacción del 
cumplimento del deber pi, ; haber ev3.! a,do a Eso.; la 
días de tragedia ; ilal.ac. evitado la imposi:ión a la i'a-
tria de lo que no !a es querido, cuyas consecuencia:, 
desastrosas serían met udi bles ; haber con tribuido a fre-
nar, en los momentos peligrosos de transición, los im-
pulsos de los exaltados.. 

Es hora ya, en la historia de España, que nos una-
mos sus hijos para la obra común, para cuya realiza-
ción de nadie se puede prescindir. Es hora ya de que 
pongamos fin al triste, y extenso capítulo de las luchas 
inciviles, intestinas, crueles en demasía. Es hora ya de 
iniciar la comprensión y la convivencia, única base 
de brillante porvenir. 

Hay el deber de decir todo esto, sin propósito de mo-
lestar a nadie, y algo más. 

De los republicanos se puede esperar todo sacrificio 
por la Patria, porque están dispuestos a no regatearlas. 
Hapta prescindir de su querida conviccion sobre la legi-
timidad del Régimen que con toda pureee se instauró 
en el año 1931, y S011),..1ur la forma de Gobierno del fu-
tura; a la consulta electoral imparcial y sincera. Lo lila 
jamás puede aceptar por dignidad humana, es tre 
niu' la. esencia de su ideología; 	dieeierecanneeir, 
soberanie Nacional; y que se (reit r, 	tee:a came pele , 

 momo de persones. 
Somos repule lean( a per amir 	Espana, y ese amó: 

nos impondría ta in bi n todo sacr.iticie Para 
la actual situación politica., vinculada a un homlá' , ', 
cuya subsistencia se eimenta. (. ,11 el líame( sei libró 
pretenda su permanew:ia y pe•pi.:Liiidad por stic.Psle , 

 acordada, a espaldas del país, por camarillas palacietett, 
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